
LA ILUSTRACION CATOLICA
Revista de literatura, ciencia y arte cristiano.
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DIRECTOR
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Las dos casas encarnadas exclusivamente de recibir publicidad extranjera, son: La Sociedad de 
anuncios de España, Alcalá, 6 y 8, Madrid, y la Agencia Havas, Plaza de la Bourse, 8, París.

Cuarenta año» 
d e  u »o  g e n e r a l . LA SALUD A DOMICILIO Con grande» 

re»uUado» mfempre.

EIST L O E C H E S
ANTIBILIOSA , ANTIESCRÜFULOSA , ANTIHERPÉTICA , ANTISIFILITICA , ANTiPARASITAEIA Y MUY RECONSTITUYENTE. 

C«n e.ta agua, de uso general Lace CUARE:^TA A[lO S, se (lene la salud á domleillo.
Prriniiida siempre la priiuera.

DftnAsito central * Jardines, 15, baio, dereclia. — Prevenirse contra anuncios de aguas LLAMADAS naturales y  que
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Y DE^LA TISIS, usada con frecuencia, así las toses pertinaces, tomándola a pequeñas dosi^todos los días.

^  G ran  establecim iento de baños - m
á diez kilómetros de TorrejÓn de Ardoz.— V ia je  có m o d o  y b a r a t o . - F o n d a .— C o n fo r t ,— Baratura.—Tres mesas.

ABIERTO DEL 15 DE JUNIO AL 15 DE SEPTIEMBRE

COMPLETA CURACION DE LAS ENFERMEDADES DICHAS Y DEMAS QUE EXPLICA LA ETIQUETA DE LAS BOTELLAS
Pedir prospectos y datos.

UNICO DEPÓSITO: j A n ü l P Ñ T E í S , ± 5 .  m a ü M ü - S E  RECIBEN LAS BOTELLAS VACIAS
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MiTlLLAS i@ML®
C L O R O -B O R O -S Ó D IC A S  A L A  COCAINA

Lo más eficaz que se conoce para la curación de las enferme­
dades de la boca y garganta.

P recio  d e  la  caja, 3 pesetas.

Puntos de venta; en la farmacia del autor, Gorgnera, 17, Ma­
drid, en las principales de España y en el Centro de Especificos 
de D. Melchor García. Se remiten por el correo.
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Próximo el anuncio oficial de estas oposiciones, se ha estahlecido 
una Academia preparatoria, dirigida por funcionarios del cuerpo 
Jurídico Militar.

D I R E C T O R E S :

Los Tenientes Auditores de Guerra, D. Angel Salcedo, con des 
tino en la Junta Consultiva de Guerra.

D. Rafael Piquer, con destino en la Relatoria dei Consejo Su­
premo de Guerra y  Marina.

d i r i g i r s e : PEZ, 22, 3.° IZQUIERDA
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AGENCIA FUNERARIA DE DIONISIO RODRIGUEZ
En esta acreditada empresa encontrará el público un gran surtido en co­

ronas de las principales fábricas del extranjero, como igualmente toda clase 
ydeserTici03 fúnebres, desde los más moaestos á lo más superior. Traslados 

y embalsamamientos dentro y fuera de la capital. Despacho permanente 
Mandando un aviso, pasará un dependiente á encargarse de todo en el acto._________FUÉNCARRAL, 9 7 , MADRID - - TELÉFONO 755

GRAN ALMACEN DE MUSICA Y PIANOS
DE

ZOZ_A-"2 "_A_ 3 ed ito r.
PRGVfIBOH m lA REAL GASA Y E l LA ES’ DELA NAGI3RAL DE MUSIDA 34— CARRERA DE SAN JERONIMO—34

da masíca £“dHff-íosa.

_ Publicamos constantemente todas las novedades de autores espa­
ñoles 7 extranjeros.

OBRAS DE E STU D IO .— C A T A L O acS  G R A TIS

E L  Á G U I L A
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS 

Y GENEROS PA RA  CONFECCIONAR Á LA MEDIDA
tiran surtido en  trajes para niñas,

P R E C I O  F I J O

PñSCIADOS. 3 ,  3SQUUIA A LA DE TST'JAl!
JvrA ii> T = yT -r-^

GRAN ALMACÉN
D£

PORGEX.ANA, X.OZA Y  GRISTAKLKHXA

drc^apridiíjara rÍ|aIo!^ Jarrones, tazas, ícaras, objetos

C a l l e  a e  B s p o z  - y  4 0 ,
ESQUINA Á LA PLAZA BEL ÁNGEL

NO EQUIVOCARSE. —  F IJA R SE  EN LAS SEÑAS

I A LOS AF IC IO N AS AL BUEN TE

V PTm’iioilí. í  ^®"*®ra, 8, un Te negro superior, de finísimo aroma 
t Í elegantes cajitas chinescas de metal, al

^ 1  « gramos (quince tazas).
nPo.r« „  '"f*"'® Colonial expende ademas diferentes clases de tes,
Teu eVjS'd^ S m

De venta en los Establecim ientos ee la  Compafiía Colonial

MAYOR, 18 Y  20, Y MONTBRA, 8

BRONCES PARA IGLESIA
P r i m e r a  c a s a  e n  E s p a ñ a .

lámparas, candeleros 7 candelabros de altar y parece 
minTcn lo perteneciente al culto, desde efma^mdd'co precio hasta el mas elevado, en latón v bronce. Pídanse catálogos 

Hay también completo surtido en cafeteras, batería de cocina, grifos, 
H z *®* herrajes en metal blanco y dorado para la constuc-de edítelos. Exportación á provincias.

PRUDENCIO DE IGARTUA, ATOCHA, 65, MADRID
Antiguo depósito de San Juan de Alearas.
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El JAR^E ALMERA es el mejor reconstituyente. No tiene rival 
para cürar las escrófuias, mal 
vertebral de Pott, raquitismo v 
la debilidad.

Además es el único remedio 
para rtforsar, purificar j  
avivar el apetito, facilita la 
dentición, Aumenta y mejora 
la leche de las nodrizas, Ee 
indispensable y de utilidad 
para las mujeres embarazadas 
puesto que tomando el JARABE 
ALMERA F08FATIC0 se evi­
tan los abortos y se tendrán hi­
jos sanos y  robustos,

Se vende en el despacho 
Iy  , n, -n Farmacia ALMERA
I A ^ Á l , Uarcelona y en su Laboratorio Fábrica de S. Juan de Tilasar

la
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TEXTO

L a  I l u s tr a c ió n  Ca t ó l ic a . — El Cuarto Maudamleuto, drama en 
un acto y en verso, original de D. Martlu Scheroff y Avl.— 
Anuncios.

GRABADOS

Estatua de Lacordalre.
Palacio de la Ex{,osición de Buda-Pesth.
Co8tnmbrrs.de principios de siglo; Una boda en Madrid.
La vuelta al hotel.

LA ILDSTRACIÚN CATÓLICA

rETiRAMOS hoy todos los originales para dar com- 
R\)' pleta cabida al bonitísimo drama en im acto, ori- 

ginal de nuestro querido colaborador Martin Sche­
roff, titulado E l  C u a rto  M a n d a m ien to .

D. Martin Scheroff es un literato tan modesto como ya 
distinguido por sus trabajos en prosa y en verso. Natu­
ral de Carboneros (Jaén), su apellido alemán indica bien 
claramente la procedencia de su famila; desciende,-en 
efecto, de aquellos colonos alemanes que trajo Carlos III 
para fundar la Carlota, la Carolina y demás poblaciones 
ó colonias que por aquel entonces estableciéronse en 
Sierra Morena. Alemán y andaluz, como lo eran Bolh de 
Faber y su hija Cecilia, Scheroff ofrece en sus escritos 
aquella mezcla rara de gracia y sentimentalismo, de 
piedad y afición á la sencillez popular que fueron, en 
grado eminente, las características de Fernán Caballero.

Huérfano apenas nacido, adquirió Scheroff esa pre­
matura gravedad propia de los que no han tenido en su 
niñez el insustituible apoyo del padre y de la madre, Es­
tudió en Granada la carrera de Farmacia y la de Filoso­
fía y Letras, distinguiéndose entre sus condiscípulos por 
su aplicación y  rectitud de vida, asi como por su sincera 
y profunda piedad religiosa.

En los periódicos granadinos empezó Scheroff á pu­
blicar sus versos y artículos en prosa, y fué también uno 
de ios más entusiastas sostenedores del Circulo Católico 
de Obreros establecido en aquella ciudad. Para que lo re­
presentasen los obreros, compuso E l  C u a rto  M a n d a m ien to  
y otros ensayos dramáticos en que se lucen la fuerza de 
la intención, lo sano y profundo de la enseñanza, la hon­
dura del sentimiento y la forma galana y brillante de la 
exposición.

Trasladado á Madrid, entró muy luego en la redac­
ción de L a  L e c tu r a  D o m in ic a l , cuya importante revista 
ha dirigido durante los dos primeros años de su existen­
cia, y en la que nunca ha dejado de colaborar. Además 
de muchos artículos é inspiradas poesías, Scheroff ha pu­
blicado en L a  L e c tu r a  D o m in ic a l centenares de cuentos 
que han reproducido multitud de periódicos católicos en 
España y América. Si por cada reproducción de sus 
cuentoshubiese cobrado siquiera dos pesetas,hoySeheroff 
seria un hombre regularmente acomodado. Pero es ya 
sabido que e l  e s c r i t o r  e s c r ib e , e l  l e c t o r  p a g a  y  e l  e d ito r

c o b r a : tal es la ley á que viven sometidos los que mane­
jan la pluma, y conociéndola no es de maravillar que 
muchos prefieran meterle á barrenderos que á escrito­
res. Sólo la vocación verdadera puede aquí sostener la 
pluma en la mano de los que aceptan oficio tan ingrato. 
Los cuentos de Scheroff coleccionados, formarían ya tres 
ó cuatro tomos de regular tamaño.

También ha escrito nuestro colaborador preciosos 
opúsculos de propaganda católica, publicados en la co­
lección del A p o s to la d o  d e  la  P r e n s a .

Finalmente, en el C írcu lo  C a tó lico  d e l S a g ra d o  C o ra ­
z ó n  d e  J esú s , se ha representado recientemente E l  C u a r­
to  M a n d a m ien to  con grande aplauso de todos los asisten­
tes, y elogios muy merecidos que publicaron L a  C o rre s ­
p o n d e n c ia  d e  E s p a ñ a , E l  M o v im ien to  C a tó lico  y otros 
periódicos. A ruegos de muchos de nuestros abonados, 
publicamos hoy el dramita original, que de seguro agra­
decerán todos nuestros lectores.

Sabidas son las dificultades que ofrece este género de 
composiciones. El autor de ellas no tiende sólo á dis­
traer honestamente, ni á inspirar á loa espectadores Ja 
emoción estética, sino á instruir en la parte más concre­
ta, por decirlo asi, de la religión; el escenario del Circu­
lo es la misma cátedra, de la que se ha quitado la mesa 
y puesto en su lugar una decoración y un telón de boca. 
Más que pieza dramática, lo que se necesita para el tea­
tro del Círculo es un sermón dialogado.

Conseguir que este sermón revista siquiera las apa­
riencias de la poesía dramática es empresa en que nau­
fragarían los ingenios más peregrinos. Y sobre esta di­
ficultad viene otra no menos importante; la de hacer 
comedias y dramas sin mujeres, lo que es tan difícil 
como lo sería fundar una ciudad sin esta bella mitad del 
género humano. Roma fué en sus orígenes una ciudad 
sin mujeres; pero la primera empresa formal de los ro­
manos fué robar á las sabinas. Sin este robo, ¡adiós 
grandeza futura de la Ciudad Eterna! El teatro de los 
Círculos Católicos y de los colegios de segunda ense­
ñanza es como Roma antes del robo de las sabinas.

En E l  C u a rto  M a n d a m ien to , el Sr. Scheroff ha introdu­
cido hábilmente el indispensable elemento femenino: uno 
de los más bellos personajes de la obra es una mujer... 
que no sale á escena. Se la siente, su luz se difunde suave­
mente por toda la obra, influye de un modo decisivo en 
el carácter de los h éro es  v is ib le s ; se oye, por decirlo así, 
el crujir de su falda y el aleteo de su corazón; - pero no 
se la ve. Para que se la viera, seria menester faltar al 
Reglamento de los Círculos. Y en los Círculos, como es 
natural, el Reglamento tiene más fueros que la lite­
ratura.

También es dificultad de este género de composicio­
nes la precisión de encerrarlas en un solo acto, lo que, 
á veces, puede contribuir á que la acción resulte un poco 
precipitada.

Todos estos escollos ha tenido que ir sorteando el se­
ñor Scheroff, y la lectura de su dramita demuestra que 
los ha sorteado con mucha habilidad. El efecto que este 
drama produce en los auditorios que lo escuchan es in­
menso, y de los que se manifiestan más por lágrimas que 
por aplausos.

VfCTOK.
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EL CUARTO MANDAMIENTO
DRAMA Eíí UN ACTO Y EN PROSA

P E R S O N A J E S
Antonio, mendigo de setenta y  cinco años. 
Marqués dh Portabella.
Antoñito, niño de doce años.
CONDB.
Julio, criado.

Acción contemporáJiea. — Derecha é Izquierda, las del 
espectador.

A C T O  U N I C O

(La escena representa la parte exterior de una quinta lujosa, cerca de Madrid; 
& la izquierda del público, la lachada déla quinta; se ven en ella dos puertas; una, 
la más próxima al proscenio, que da paso & las habitaciones del criado; la otra á 
las del marqués; la ventana del despacho de éste, abierta. En el fondo ;  á la de­
recha árboles, rompimientos, cascadas, como se quiera; ó  bien una verja ele­
gante, etc. Un banco rústico. Es de día. Luz plena.)

ESCEN A PR IM E RA  

Julio y Antonio

(Al levantarse el telón deben aparecer por la derecha del espectador, y cerca 
del fondo, Julio y Antonio caminando lentamente y sosteniendo el primero al 
segunda; éste debe vestir como un pordiosero, revelando en todo su exterior 
abatimiento físico y moral; barba y cabello enteramente blancos; se apoya en un 
palo al andar.)

Julio.

Antonio.
Julio.

Antonio.

lulio.

Antonio

Julio.

Antonio

Julio.
Antonio

Julio.
Antonio

Vamos, buen anciano, sosiégúese V.: ya verá cómo Dios 
quiere que todo ello sea nada.
Gracias, joven; Dios le premie su caridad.
;Qué susto he llevado! ¡Porque el golpe ha sido terrible! 
¡Creí encontrarle muerto!
No: gracias á Dios, todo lia sido efecto del cansancio... 
y del hambre. Hace algunos dias que apenas me ali­
mento más que con los mendrugos de pan que me dan las 
buenas almas. Además, el calor hoy es sofocante; tenia 
una sed abrasadora: vi esa fuente cristalina, y al incli­
narme para beber, vacilé y cal.
Vamos, siéntese aquí un momento. (Le conduce al banco 
y  íe ayuda á sentarse, quedando de pie ásu lado.) Eso es. 
(Limpiándose el sudor de la frente.) ¡Gracias! ¡Muchas 
gracias! ¡Oh, qué bien se está aquí! ¡Qué aire tan puro! 
¡Qué cielo tan azul, y qué hermoso paisajel ¡Parece que 
esta brisa bienhechora, al refrescar mi frente, infunde 
en mi corazón la vida de la juventud!
Mucho admira los encantos naturales de España; ¿es V. 
extranjero?
No: soy español; pero he estado muchos años, ¡mu­
chos!, ausente de mi patria; asi es que, al contemplarla 
de nuevo, siento un gozo tan puro, que sólo puede com­
prenderlo el que haya suspirado largo tiempo por vol­
ver á verla. ¡Ay. joven! ¡El que quiera saberlo que se 
ama á la patria, que la deje; y más si quedan en ella se­
res amados!
¿Qué? ¿Tiene V. parientes en España?

. (Después de un momento de pausa, levantando los ojos al 
cielo y  arrojando un profundo suspiro.) ¡No lo sé!
¿Qué no lo sabe V.? (¡Es extraño!)

, Ya le he dicho que han pasado muchos años desde que 
abandonó mi hermosa España. Con hondo afán suspi­
raba por volver á ella; pero ¡ ay I que al misino tiempo 
el corazón lo temía... ¡Suceden tantas cosas en muchos 
años!
Es verdad. (¡Pobre anciano! ¡No sé por qué me da pena 
al escuehariel) V aya, no se ajwre; ya verá cómo Dios

(Al verse solo se levaots vialenlameale, cruza las maaos, y, mirando al cielo, 
dice con enérgico y sentido acento,)

Antonio. ¡Treinta años, Dios mío; treinta años sin saber una pa­
labra de éll ¡Sin saber si vive 6 si ha muerto! ¡Sin saber 
si es feliz ó  desgraciado I ¡Treinta años con esta pena 
clavada en el corazón! ¡Treinta años viviendo en ago­
nía! Pero no me quejo. Señor; ¡que mis culpas son in­
mensas, y todo lo merezco! Mas si el dolor que tortura 
mi alma te mueve á compasión (Cayendo de rodillas), si 
mi sincero arrepentimiento, en unión de tu bondad, 
puede desarmar el brazo de tu justicia, ¡perdóname. 
Señor! ¡Torna á mis brazos al hijo de mi alma! ¡Que yo 
le estreche una vez, siquiera una vez, contra mi pecho! 
¡Que yo escuche de sus labios una sola palabra de per­
dón, y moriré contento. Dios mío!

ESCENA III 

Antonio y Antoñito

(Este aparece por el fondo, eu traje de niño Doble, pero modesto. Al escuchar
Aetonio el ruido del nifto que se aproxima, se levanta y vuelve k  su asiento.
AntoAito entra con un libro abierto eatudiando y repitiendo en alta voz esta má>
lima; iRI aseo en la persona—muchos biecei proporciona, i  Debe avanzar más
allá del sitio en que está el mendigo, sin vsr á éUe hasta que se indique.)

Anloñlto. (Interrumpiéndose.) Pero, Señor, ¿no es fuerte cosa 
que yo me aprenda las máximas morales en un abrir 
y cerrar de ojos, y no pueda aprender ni siquiera una 
cuenta de sumar?... ¡Y luego D. Eulogio creerá que no 
estudio la aritmética!... ¡Pues, sí, señor, la estudio; pero 
es que los números no se han hecho para nill Ayer me 
preguntó la Cristeta que cuánto importaban quince va­
ras de indiana, á razón de diez cuartos vara, y la dije 
que diez y siete reales y tres cuartos. ¡Claro! ¡con razón 
decía luego la pobre que le habían vuelto dinero de me­
nos; V si no es por mamá Rosa, va á reclamar al co­
mercio!

Antonio. (¡Qué hermosa criatura! ¡Qué aureola de pureza cir­
cunda su frente!)

Antoñito. (Estudiando de nuevo.) «El aseo en la persona, mu­
chos bie...» (Interrumpiéndose.) ¡No! Esta máxima es 
bonita, pero me gusta más la otra. (Estudiando otra 
vez.) sEvita siempre el pecado—y de Dios sorá.s ama­
do.n¡ Vaya! ¿A que esta máxima es más bonita que la 
otra?... ¡Ya lo creo! ¡Como que la otra habla de la lim­
pieza del cuerpo, y ésta habla (con énfasis) nada menos 
que de la limpieza del alma! ¡Y si el alma no está lim­
pia... (moviendo la cabeza de derecha á izquierda), poco 
importa que el cuerpo lo esté!

Antonio. (En alta voz.) Es verdad. ¡Ay. Dios miol
Antoñito. ( Viéndole.) ¡Calla! ¡Un pobre! Voy á darle una perrilla. 

(Acercándose con amor.) Tome V., liermanitu.
Antonio. ¡Dios te lo pague, hijo mío! ¿Qué estabas haciendo? 

¿Estudiando?
Antoñito. Sí, señor; estudiando la lección;'porque si no me riñe 

luego D. Eulogio.
Antonio. ¿Y cómo te llamas?
Antoñito. Antonio.
Antonio. ¿Antonio? ¡Hombre, bien, qué coincidencia! ¡Te llamas 

como yol
Antoñito. Me pusieron ese nombre en recuerdo de mi abuelito, á 

quien no conocí.
Antonio. ¿Y tú vives aquí, en esta hermosa quinta?
Antoñito. ¡Ya lo creo! ¡Si mi papá es el señor Marqués!
Antonio. ¿Qué Marqués?
Antoñito. Pues... mí papé; el dueño de esta quinta; ¿pero V, no 

lo sabe?
Antonio. No; no lo sabia.
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Antonlto. Pues, sí, señor; esta tarde vendrá de Madrid; le esta­
mos esperando; así es que mamá Rosa y yo estamos lo­
cos de contento. ¡Y eso que no hace más que dos días 
que no le vemosl

Antonio. Es natural que tú y tu mamá deseéis verlo,
Antofiito. ¿Pero V, cree que mamá Rosa es mi mamá? |Ca! ¡No, 

señor! ¡Yo no tengo mamá! ¡Murió la pohrecital
Antonio. (¡Pobre criatura!) Pues, entonces, será tu abuelita.
Antoñito. No, no señor; tampoco. Mire V.; para decir la ver­

dad, yo no sé si mamá Rosa es de mi familia; yo creo 
que no; pero papá la quiere como si fuera su madre, 
porque es muy buena, muy buena, y está baldada la 
pobre, y  tiene ya... ¡lo menos ochenta años! Papá dice 
que le debe muellísimo, y que tocar á mamá Rosa, es 

• tocarle á él en las niñas de los ojos. ¡No; el que quiera, 
que se atreva á faltarle en algo! ¡Ya estaba fresco!

Antonio. (Distraído.) ¿Y qué edad dices que tendrá mamá Rosa?
Antoñito. ¡Ochenta años... lo menosl ¡Si cuando yo era chiqui- 

tito, asi (B'‘jando la mam), era ya vieja mamá Rosa! 
Pero, en fin, con el permiso de V. me voy á estudiar la 
lección, porque si no D. Eulogio me va á regañar. Lue­
go volveré. ¿Estará V. aquí?

Antonio. (Con «reciente distracción. J SI, estaré. (Sin mirar al 
niño.)

Antoñito. Y le traeré á V, dinero... ¡Y dos bollos! ¡Qué no se vaya 
V. á ir! ¡Vaya, adiós, adiósl

Antonio. (Deteniéndole.) Oye, espera... ¿Cómo se llama tu papá?
Antoñito. Carlos.
Antonio. éCon ¿Carlos? ¿Carlos... qué?
Antoñito. Carlos de Alpuente.
Antonio. ¿Estás seguro? (Dudando.)
Antoñito. ¡Ya lo creo! ¿Por qué le extraña? ¿Conoce V. ese ape­

llido?
Antonio. (Vacilante.) No... no le conozco.
Antoñito. Vaya, adiós. Hasta luego.
Antonio. Un momento nada más. (Deteniéndole otra vez.) Me di­

jiste que no conociste á tu abuelito... ¿Murió?
Antoñito. No sé; pero á mi me parece que si.
Antonio. Y tu papá... ¿es rico?
Antoñito. Riquísimo. ¿Ve V. aquellos montes lejanos? (Señalando 

á la derecha.) Pues todo lo que se ve, y más todavía, 
es de papá; y  en Madrid tenemos un palacio y muchas 
casas.

Antonio. (¡No, no puede ser!) Vaya, bueno; vete ya, querido. Qué 
vuelvas luego.

Antoñito. Con mucho gusto. Si ya le quiero á V. mucho.., no sé 
por qué. Adiós, adiós. (Desaparece por la puerta que con- 
duce á las habitaciones del Marqué.?,.)

ESCENA IV 

Antonio, después Julio

Antonio. (Con desaliento y  llevándo/te una mano al pecho.) ¡Ay 
corazón! ¡Cómo mientes, cómo engañas, cómo finges’ 
dichas que la triste realidad destruyel ¡Qué de ventu­
ras soñadas en un momento!... No, no puede ser; por­
que aunque es seguro que Rosa desapareció con mi hijo, 
¿de dónde ese titulo? ¿de dónde esas riquezas, si Rosa 
era una infeliz que acaso tendría que mendigar su sus­
tento y el de mi hijo?... (Pausa.) Sin embargo... es extra­
ño... (Animándose gradualmente) los nombres son los 
mismos, y el apellido... el apellido pudo Rosa cambiarlo 
para ocultar á mi hijo su deshonra, para ocultarle que 
era hijo de un infame, de un criminal... ¡SI, si; eso es!... 
Es decir... pudiera ser... ¡Ah, Diosmlol Si esto es un sue­
ño... ¡déjame soñarl (Se cubre el rostro con las mano.? y 
se deja caer sobre el banco.)

Julio (Aparece con una taza de caldo.) Vamos, ya está aquí esto: 
y que la Cristeta se pinta sola para estas cosas. Capaz 
es el caldillo de resucitar á un muerto. (Dicando en el 
hombro á Antonio.) ¡Eh! ¿Qué es eso? ¿Se siente V. mal?

Antonio. (Levantando la cabeza.) ¡Qué! ¿quién es?
Julio. Soy yo.
Antonio. ;Ali, sí! No me acordaba.
Julio. Vamos, tome V. esto, que se enfria; después le daré algo 

de comer.
Antonio. Gracias: no tengo gana. (Pehusando.)
Julio, Si para esto no es menester gana. ¡Vamos!

Antonio
Julio.

Antonio

Julio.
Antonio
Julio.

Antonio
Julio.

Antonio
Julio.
Antonio

Julio.
Antonio

Julio.
Antonio

Julio.
Antonio

Julio.

Antonio.

(Bebe el caldo.) Dios se lo pague.
Ya sé que Antoñito le ha hecho un rato de compañía: 
¿ha visto V. qué alhaja?
¡Ah, si! ¡Qué hermosa criatura! ¡¡Qué corazón de oro 
tiene! ¡El Señor le preserve de todo mal!
¿A que no sabe V. lo que me ha dicho?
¿Qué?
Que en cuanto llegue su papá le va á pedir que se quede 
V. con nosotros.
¡Qué locura!
¿Locura? Pues mire V., todo fuera que el niño se empe­
ñara, porque el señor marqués no sabe rehusarle nada: 
;es tan zalamero! Ya verá V., ya verá V. cómo Dios 
quiere que tengan pronto término sus males.
¡Ayl ¡Mis males! ¡Si V. supiera!...
No quisiera ser indiscreto...
(Levantándose y  cogiendo á Julio de la mano con arran­
que espontáneo y  afectuoso.) Mire V., joven, le debo la 
vida. Sin el providencial auxilio que hoy me ha presta­
do, tal vez hubiera muerto; además, su fisonomía revela 
un alma noble y afectuosa, ¡y es tan grato depositar las 
penas que nos agobian en un pecho generoso!... ¡Hay 
momentos en la vida, en que nuestro corazón busca otro 
corazón como el sediento busca el agua, como busca el 
aire el que se asfixia!
(¡Pobre viejol)

. Oigame V., joven, y... horrorícese V . (Con expre.sión 
sombría.) ¡Yo soy un monstruo de maldad, un infame; 
no merezco que me sustente la tierral 
Deseche esos tristes recuerdos...

. ¡No! ¡No! (Con energía y  expresión un tanto delirante.) 
¡Quiero que V. me oiga! ¡Necesito que V. me oiga! En 
otro tiempo no me hubiera atrevido á decir á nadie lo 
que va V. á escuchar, pero hoy, ¿qué me importa ya, si 
voy á  morir? Me faltan las fuerzas..., la luz de mi razón 
se apaga... Muy pronto..., quizá mañana mismo, ¿en 
dónde estará ya Antonio el pordiosero, el miserable?... 
Acaso no veré lucir el nuevo día... ^Qué puede hacer ya 
contra mí la justicia de la tierra? Pero antes que el si­
lencio de la muerte selle mis labios, quiero que alguien 
recoja de ellos estas palabras para que se las repita á 
él, á él..., si algún día le encuentra: «¡Estoy arrepentido! 
¡Le amo con toda el alma! ¡Quiero.verle! ¡Quiero pedirle 
perdón de rodillas, de rodillas!...» Esto, esto es lo que 
quiero..., lo demás..., ¿qué me importa á mi ya lo de­
más? Y V. se lo dirá... ¿No es verdad que se lo dirá? Dí­
gale V. que el último pensamiento de su infeliz padre fué 
para él, para él... Dígale V. que las últimas y dolorosas 
contracciones de estos labios moribundos le enviaron un 
beso de amor... ¡Ay,. Dios mío! ¡Un beso! (Cruzando las 
manos y levantándolas.) ¡Cuánto diera por darle un be­
so! ¡Pero un beso que no acabara nunca..., un beso eter­
no!... ¡Pero no te besaré ya nunca, hijo mío! ¡Nunca!, 
¡nunca!...
Bien..., no se aflija... ¿A qué recordar...?
No, no; óigame V., ¡por piedad!... (Pequeña pausa; des­
pués continúa con expresión sombría, que poco á poco va 
convirtiéndose en trágica.) Hace treinta años murió mi 
buena esposa, dejándome un niño de corta edad... ¡Un 
ángel de candor! Mi esposa había aportado al matrimo­
nio cuantiosos bienes, y consignaba en su testamento 
que, en caso de morir mi liíjo, que era el natural here­
dero, pasasen á mi poder. La ambición, el ansia de pla­
ceres despertó en mi corazóp una idea del inüerno... 
¡Pensé en asesinar á mi hijo! Rechacé al principio e.sta 
idea con horror, pero la ambición maldita que me en­
venenaba el corazón tomó cuerpo, y me decidí á llevar 
á cabo mi intento. No sin dificultad, encontré un mé­
dico que se prestara á certificar la enfermedad y muer­
te natural de mi hijo... Dejóse corromper mediante el 
ofrecimiento de una buena cantidad, y una noche, ¡ho­
rror me causa recordarlo!, cuando todo estuvo dispues­
to, diriglme á obscuras hacia la alcoba del ¡nocente, ar­
mada la diestra del puñal del parricida. Busqué á tien­
tas el lecho, levanté temblando la mano...
(Llerdndo.se las manos á la cabeza y  alzando al par lo.s 
hombros.) ¡Jesús!
(Transición). ¡Y hundí el puñal en las revueltas ropas 
del lecho vacio!
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Julio. , ;Ahl ¡Gracias á Dios! (Cruzando las manos y  levantando 
al cielo los ojos.)

Antonio. Sí; ¡gracias á DiosI (Fausa.jVA niño había desaparecido 
de la casa, y con él Rosa, el ama de llaves, que, habién­
dose apercibido, sin duda, de alguna conversación entre 
mi cómplice y  yo, le salvó de la muerte. (Pausa.) Pasa­
ron algunos dias sin averiguar nada respecto al para­
dero de ambos; mi cómplice me amenazó con delatarme 
á los tribunales si no le entregaba la cantidad prometi­
da...; hízose pasar .por el de mi hijo el cadáver de un 
niño de su edad, convenientemente desfigurado..., y  en­
tré en posesión de la herencia. Después, salí de España. 
Temía que el niño ^aTecieva, ¡Expresión sombría), y la 
justicia diera alcance al ladrón de su hijo. Transcurrie­
ron algunos años, durante los cuales recorrí la Francia 
y parte de la Italia, y, pretendiendo ahogar la voz del 
remordimiento que se levantaba en mi alma imponente 
y avasalladora, corrí desalado de placer en placer y de 
orgia en orgia... ¡Todo en vano! Entre el estruendo mis­
mo de los festines, y dominando el ruido de las botellas 
y los cantares de los comensales beodos, yo escuchaba 
aquella voz sin palabras que me gritaba constantemen­
te: «¡Miserable!, ¡ladrón!, ¡parricida!» Bien pronto me vi 
en la miseria, merced á mis excesos, y bajé rápidamen­
te esa pendiente que encanalla y conduce á  toda clase 
de crímenes. ¡Oh! ¡Soy un miserable!

Julio. ¿Y nunca tuvo V. noticias de su hijo?
Antonio. Nunca. Además, yo no hacía tampoco por averiguar 

su paradero: temía sus justos reproches y la acción de 
la justicia. Pero hace algunos años, encontrándome en 
la baja Italia, y'viéndomeya viejo y desechado de todas 
partes, como trasto inútil, senti levantarse en mi cora­
zón un fuerte deseo de abrazar á mi hijo, unido á un 
sentimiento saludable: el arrepentimiento. A  fuerza de 
privaciones, logré reunir una pequeña cantidad, me­
diante la cual conseguí que me admitieran en una nave 
que se hacía á la vela para España. Ya cerca de las cos­
tas españolas, desencadenóse una noche una horrible 
tempestad. ¡Qué noche. Dios santo!... ¡Creimos perecer! 
La nave saltaba como pluma ligera sobre aquellas mon­
tañas de hirviente espuma que amenazaban sepultarla. 
Entre el fragor de la tormenta, oyéndose á lo lejos re­
tumbar el trueno, y  á la luz del relámpago que rasgaba 
las nubes, yo me encomendé de todas veras á la Virgen 
Santísima, ofreciéndole visitar el primer santuario suyo 
que encontrase en tierra española si me salvaba la vida: 
¡y me la salvó! Sin duda quiso recompensar un resto de 
devoción y afecto que le conservaba en mi corazón como 
una perla oculta en un basurero.

Julio. (Dulcemente conmovido.) ¿Y cumplió V. su promesa?
Antonio. La cumpli; y, llorando lágrimas del corazón, confesé 

contrito mis culpas á los pies de un sacerdote, que me 
mandó buscar á mi hijo y pedirle perdón.

Julio. Bien. No se agite V. más: piense por hoy solamente en 
reponerse, y después, si quiere, podrá seguir su marcha; 
ahora venga _V. conmigo A mí* habitaciones, en donde 
ya tiene preparada una buena comida. (Antonio se diri­
ge hacia el fondo izquierda.) No; por ahí no: por aquí. 
(Indicando hacia la izquierda, primer término.) Esas .son 
las haoitaciones del señor Marqués (fleñalarido al sitio á 
donde se dirigía Antonio.} Esa es la ventana de su des­
pacho: ved allí su retrato, hecho cuando aún no tenía el 
señorito veinte años. ¿No es verdad que es un real mozo? 
(Antonio se acerca á la ventana, y  mira al frente de él.)

Antonio. Í;-Ay, corazón, cómo me engañabas!) ¿Es militar?
Julio. No; pero ¿á dónde mira V.? No; si no es aquel: aquel es 

el del padre de la señorita, que en paz descanse; el del 
señor Marqués es el otro: el dei testero principal. (Seña­
lando).

Antonio. ¿Cuál? ¿Aquel? (Con explosión de alegría.) ¡Ah, si! ¡Aquel: 
no hay duda! ¡Aquel, aquel es! (Tendiendo I0 .1 brazos á la 
ventana.)

Julio. (Asombrado.) í,lji conoc.i'y
Antonio. ¡Sil ¡SI le conozco! ¿No he de conocerle? (Con creciente 

fij'oífacídn.; ■ ¡Es Carlos!... ¡Es mi Carlos hecho hom­
bre!... ¡.Aquellos son sus ojos! ¡Aquella es su bocal ¡Aque­
lla es su expresión franca y dulce!

Julio. {¿Qué dice este hombre? ¿Está loco?)
A itonio. (Sin mirar d Julio, tendiendo las manos cruzadas hacia

el retrato, y  mirando alternativamente., ora al retrato, ora 
al cielo.) [Es Carlos! ¡Es mi Carlos! ¡Mi hijo de mi alma! 
¡Gracias, gracias, Dios mío!

Julio. (¡Su hijo!) (En este m im o vístante se oye (aera ruido de 
campanillas y  de un coche que se detiene.) \ Ah! ¡el señor 
Marqués está ahí! ¡Qué compromiso! (Mirando hacia 
donde se ha oído el ruido del coche.)

Antonio. (Gritando y  dando i-ueltas por la e.scena sin apercibirse 
déla llegada de.lMarqué.s.) ¡Carlosl ¡Carlos! ¡Hijo de mí 
alma! (Cruzando las matios y con alegría.)

Julio. (Dirigiéndose á Antonio y  sujetándole.) \ Eh... buen hom­
bre! ¿está V. loco? I Venga V. acá! (Tirando de él hacia 
la izquierda, primer término.)

Antonio. (Luchando por desasirse de él y  dirigirse á la ventana.) 
¡No! ¡por piedad! ¡Déjeme V. que levea! ¡No tiene V. de­
recho!...

Julio. (Cerca de la puerta ya, sin soltar á Antonio y  todavía 
á la vista del público.) ¡Luego, luego le verá! ¡Venga V.! 
¡Venga V,!

Antonio. (Dejando caer la cabeza sobre él hombro de Julio y  resis­
tiendo ya débilmente.) ¡Ay... mi corazón!

Julio. ¡Jesús! ¡Este hombre se me viene al suelo! ¡Venga V.j 
¡Venga V.! (Le saca medio arrastrando por la izquierda, 
primer término.)

ESCEN A V 

A n t o S ito

(Entra por la izqui"rda, gngundo término, mirando i  todos lados, y con dos
bollos en la mano.)

Antoñlto. ¡Creí escuchar voces!... ¡Calla! ¡ya no está aquí el po­
bre! ¡Tiene gracia! ¡.Ahora que le traía yod os  bollos y... 
¡dos pesetillas que le he sacado á mamá Rosa! Pues, se­
ñor, ¿dónde se habrá ido? ¿Será capaz de haberse mar­
chado sin decirme adiós? ¡Tonto! ; Ahora que quería yo 
decirle á papá que le permitiera quedarse en casa. No... 
pues si se lia ido, él se lo pierde... { Con tristeza), y yo 
también; porque era tan .simpático eso pobre... y me 
miraba con un cariño... (Pequeña pausa; drapués da re­
petidas reces con e£ pie eu el suelo y  continúa J ¡Vaya, 
qué tontería! Pues ¿no tengo así como ganas de llorar?... 
(Otra pama.) ¿Se habrá ido con Julio ó  se habrá dormi­
do al pie de un árbol? ¡Mirando.} Mas... ¡calla! ¡Papá y 
otro cabalierol ¡Papá, papá! (Corre con alegría y  se arro­
ja  en los brazos del Marqués, que aparece con el Conde 

■por el fondo derecha.)

e s c e n a  v i

A n t o ñ it o , M a r q u é s  y  Conde

Marqués
Antoñlto

Conde.

Marqués
Antoñlto
Marqués.

Antoñito

Conde.
Antoñito

Marqués
Antoñito

Marqués
Antoñito
Marqués

Antoñito
Marqués
Antoñito

¡Hijo! (A6razówIofej, ¿qué tai desde el jueves?
Yo, muy contento; es decir... muy triste.['Se
quita la gorra, .saludando al Conde..) ¡Buenas tardes! 
¡Adiós, mocitol ¡Ya estás hecho un hombre! [Dándole en 
eí hombro.)
Conque, vamos á ver cómo nos explicas ese misterio. 
¿Qué misterio?
¡Pues es claro! ¿No dices que estás muy contento, pero 

muy triste!
¡Ah, si! ¡Como que se ha ido el pobre! ¡.Ahora que le 

traía yo dos bollos tiernos y dos pesetas!
¿Tiernas también? {fííendo.J
. (Próximo á llorar.) ¡No; no es caso de risa; que era un 
pobre muy bueno y muy necesitado, y es muy viejecito. 

. Pero ven acá, criatura, ¿qué pobre era ese?

. Pues un pobre que llegó aquí esta mañana á pedir li­
mosna, y se cayó junto á la fuente, dei harhbre que te­
nía; ¡y yo quisiera que se quedara aquí, porque no pue­
de andar!
¡Pero hombre, si se ha ido!, ¿qué le vamos á hacer? 
¡Pero si yo no sé si se lia ido!

, ¡Acabáramos!... Pues llama á Julio, y buscadle, y si le 
encontráis... (Con afectada gravedad./
. (Con ansiedad.) ¿Qué?
. Se le dará á V. gusto, caballero.
. (Batiendo las palmas.) ¡Bien, bien! ¡Ay, qué gustol ¡Ju-
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lio, Julio! (Sale por la izquierda, xegundo término, gri­
tando y  corriendo.)

ESCENA VII

Marqués y Conde

Marqués. (Mirando alejarle el niño y  conmovido.) ¡Hijo de mi vida! 
;Qu6 alma tan noble tiene!

Conde. Es natural, Marqués; V. sabe educar hijos; les tiene 
buenos profesores...

Marqués. Mucho influye eso, es verdad; pero el corazón de los 
hijos se forma desde luego com o yo he formado el del 
mío, haciéndole aprender lo primero, y bien, un peque­
ño libro.

Conde. ¿Un pequeño libro?...
Marqués. Si: un libro pequeño por sus dimensiones, pero grande, 

¡muy grande!, por su trascendencia: el Catecismo de la 
Doctrina cristiana. (E! que á mí me enseñó Rosa.)

Conde, Tiene V. razón.
Marqués. [Oh, si la tengo! Esté V. seguro de que, aparte del buen 

natural de mi hijo, que yo no niego, á ese libro debe 
principalmente la hermosa virtud que resplandece en 
todos sus actos.

Conde. Pero, vamos á ver. Marqués, y sin que esto sea por em­
peñarnos en una discusión fllosóflca. Supongamos que 
su hijo no tuviera, como V. dice, y asi es !a verdad, un 
buen natural; supongamos que el niño tuviera, como 
suele decirse, un natural perverso... ¿Qué hubiera suce­
dido entonces?

Marqués. Pues es muy sencillo: que con la enseñanza cristiana 
hubiera sido menos malo. Y más le digo: tanta hubiera 
podido ser la influencia de esa enseñanza, que ese natu­
ral malo se hubiera doblegado, se hubiera cambiado de 
tal modo, que hubiera hecho de mi hijo, no un hombre 
honrado asi al natural, como luego se dice, sino un 
gran santo. [Oh! ¡No sería el primer caso! ¡V. lo sabe 
muy bien!

Conde. Es verdail. Conque, vamos á ver, querido, y cambiando 
de conversación. Es necesario que acceda á mis preten­
siones.

Marqué*. ¿Otra vez? jObstinado está V,, Conde!
Conde. Sí; ¿por qué no hacerlo? Es preciso que consienta en ser 

Grande de España. El viernes puede verificarse la cere­
monia. ;Ohl ¡es un honor que pocos consiguen!

Marqués. Es inútil que insista V.: ya sabe que mi resolución es 
irrevocable.

Conde. Pero, ¿por qué? Vamos á ver: ¿qué inconveniente tiene? 
Mire V. que el mismo rey está interesado en ello. La úl­
tima vez que estuve en palacio, me dijo al despedirme: 
((Diga á Alpueiite, que yo lo deseo.» (FA Marqués hace 
signos negativos con la cabeza y  habla en voz baja con el 
Conde. En aquel momento aparece Antonio en la puerta 
de la izquierda, primer término, y  se detiene sin que le 
vean el Conde y ti Marqués; debe verse por el público.)

ESCENA VIII

Dichos t  A ntonio

Antonio.

Marqué*

Conde.
Marqués
Conde.

Marqués
Antonio.
Conde.

(Asomando la cabeza.) (¡Allí está; pero no está solo! ¡Es­
peremos! ¡Cómo tiemblo!)

, Nada, cuando véa V. al rey, manifiéstele mi profundo 
recymocimiento, y dígale que causas intimas me impi­
den aceptar el alto honor que quiere dispensarme. 
¡Pudiera disgustarse el rey!

, Y ¿qué hacerle?
¡Pero es original! ¡Declaro, .Alpuente, que es V. incorn- 
prensible! ¡No aceptar la honra de cubrirse como grande 
de España delante del rey! ¡ Vamos] ¡Si esto no se le ocu­
rre á nadie más que á V.| ¡Despreciar ese nuevo timbre 
de gloria que vendría á realzar su ilustre nombre, el es­
plendor de su casa, el preclaro titulo que le legó su no­
ble padre!
. (Con amargura.) (¡Mi padre!)
(Aguzando el oido.) (¿Qué dicefi
Comprendo que otra persona, en cuya historia hubiera 
algún bom in, no aceptara, por delicadeza; por más que 
hoy, dicho sea para ínter nos, no se repara mucho en 
esto; ¡pero V,, en cuya propia historia y en la de sus

ilustres antecesores, no hay más que grandezas...! ¡No­
torias son las heroicas hazañas de su padre, el noble 
Marqués!

Marqués (Con mezcla de dolor é ironía.) (]E8 verdad... heroicas!)
Antonio. (Llevándose las manos á la cabeza.) (¡Jesús! ¡Qué idea!)
Marqués. No insista Y ., Conde. (Con firmeza.) Ya U he dicho que 

mi resolución es irrevocable. Dejemos, si le place, esta 
conversación.

Conde, (Contrariado.) Como quiera. Con su permiso voy á sacu­
dirme un poco el polvo del camino.

Marqué*. Sí: yo mientras tanto daré una orden al cochero, (Sa­
len; el Marqués por la derecha, y el Conde por ifl izquier­
da, segundo término.)

ESCENA X

Antonio

Antonio. (Avanzando lentamente al centro de la escena.) ¡Todo lo 
comprendo! (Con profundo desaliento y  tristeza.) ¡Sabe 
sin duda mi vileza, y por eso su alma delicada se resiste 
á aceptar esos honores con que el rey le brinda! Teme sin 
duda que la sociedad pueda arrojar un día á su frente el 
l(odo que mancha la mía. Teme quizá que alguno diga 
al verle pasar; ¡Por allí va... el grande de España, el 

'  hijo del ladrón, del parricida, del pordiosero! Y acaso en 
ftl fondo de su alma se avergüenza de mi, porque... ¡tiene 
razón! ¡soy un ser despreciable, una escoria social!... 
(Transición.) ¡Mas no, nol ¡El es incapaz de tan bajos 
sentimientos... le estoy calumniando... ¡El no se aver­
güenza de mil... ¡Es la única esperanza que me queda; 
su cariño, su perdón..., y él me perdona, él me quiere 
pero la sociedad no perdona ni olvida tan fácilmente! 
(Pequeñapaiusa.) Pero de cualquier modo, es el caso que 
yo SOY una rémora á su encumbramiento, un estorbo... 
¡Vuélvete, Antonio! (Profunda tristeza.) ¡Emprende otra 
vez el camino cargado con la cruz de tus dolores! ¡Mira, 
infeliz, las consecuencias de! pecado!... ¡Contempla la 
larga ralea de males que deja en pos de sí una falta!... 
¡Ay! ¡Con cuánta verdad se lia dicho que el primer esla­
bón de la cadena de nuestros males es siempre el peca lo! 
Si tuviéramos ojos para ver, nos horrorizaríamos antes 
de (Cometer la más ¡lequeña falta! (Pausa.) ¡Pero yo estoy 
arrepentido, Dios mío! ¡Tú que lees en el fondo de las 
almas, lo sabes mejor que yo! ¡Perdóname, Señor! 
(Cruzando las manos y  levantándolas.) ¡Aparta el cáliz de 
mis labios, si es tu voluntad santísima! ¡No arrebates de 
mi corazón esta ilusión querida!... ¡Deja que una vez, 
una vez siquiera, le llame hijo! (Afayconmouido.' casillo- 
rando.) ¡Que yo escudie de sus labios una palabra de 
perdón! ¡Deja que una vez tan sola recline sobre su pecho 
mi dolorida cabeza, y moriré dichoso. Dios m ío! (Se cu­
bre el rostro con las manos , solloza y  llora.)

ESCENA XI

DiCBO y AntoSito

Antonito

Antonio.

Antonito
Antonio.

Antonito

Antonio.

Antonito

Antonio.
Antoñlto-

. (Por la izquierda, segundo término.) ¡Alihh!... ¡Le pillé! 
¡Lo que es ahora no se me escapa! (Dirigiéndose á An­
tonio.) ¡Eli! ¡Buen anciano! ¡Que estoy aquí!
(Sin ver al niño.) ¡Dios mío! ¡No apartes de mí tu rustro! 
¡Mira la amargura de mi alma!
¡Pues señor, está bien! ¡Ni me mira siquiera!

¡Ay, corazón mío! ¿Por qué anhelas dichas que no son 
para ti?
, ¡Nada! ¡Ni que yo fuera el gato de la casal (Tocando en 
el hombro á Antonio.) Pero ¿no me ve V.? ¿No me quie­
re va?
(Volviendo la cabeza.) ¡Ah! ;S1! ¡Tú! ¡Que si no te quiero! 
(Abrazándole con efusión.) ¿No he de quererte, alma mía? 
SI; te quiero! ¡Te quiero!... (Mirándole intensamente al 

rostro.) cuanto tú no puedes soñar; cuanto no puedes 
imaginarte!
. ¡Caramba! (Con alegría.) ¡Pues eso es lo que yo deseo! 
¡Asi anhelo que me quiera V,!
Y tu, mi bien, ¿me quieres iimclio?
|Ya lo creo... mucho! Y el caso es que no sé por qué... 

Es una cosa que no puedo explicar. Muchos, muchos 
pobres llegan á la quinta á pedir limosna, y, aunque á

l
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todos Ies socorro, no lie sentido por ninguno la compa­
sión que por V.

Antonio. {Con ansiedad.) |Y no sientes por mi más que compa­
sión?

Antoñito.Sl; siento así, un afecto particular... distinto del que 
me inspiran los demás pobres, y distinto también del 
que me inspiran los amigos de papá... Es una cosa 
rara... ¡Vamos, me parece así como si fuera V. algo mío; 
como si fuera un individuo de mi familia!

Antonio. ¡Sigue... sigue!... ¡No sabes cuánto bien me causan tus 
palabras, que van cayendo sobre mi corazón como un 
santo rocío del cielo! ¡Bendito, bendito seas! (Le abraza 
otra vez.)

Antonito. Pues le buscaba, porque tengo que darle una gran no­
ticia.

Antonio. ¿Una noticia?
Antoñito. S í ; he conseguido de papá lo que deseaba: que se 

quede V. con nosotros.
Antonio. ¿Yo... aquí... con vosotros?... ¡No, no puede ser! (Como 

apaHando la idea con las manos.)
Antoñito. Pero... ¿por qué? ¡Si papá consiente! ¿No dice V. que me 

quiere tanto?
Antonio. ¡Oh! ¡SI te quiero! ¡Como que tu cariño es el único bien 

que tengo en el mundo!
Antonito. Pues entonces, ¿por qué no quiere quedarse? ¡Ya verá 

qué bien estaremos! Se vendrá con nosotros á Madrid: 
le vestirá papá como á un caballero, y la gente creerá... 
¿á que no sabe V. lo que creerá la gente?

Antonio. ¿Qué?
Antonito. Pues... (Con alegría infantil,) ¡Qué es V. mi abueiito!
Antonio. ¿Quién?... ¿Yo?... ¡No! ¡Jesús! ¡Es decir... si... yo bien 

quisiera...! (¡Qué angustia!)
Antonito. ¡Vamos! ¡no sea V. asi! ¿Por qué no darme ese gusto? 

¿qué trabajo le cuesta? ¡Si le estaba buscando para de­
círselo con autorización de papá! Si no, yo de ninguna 
manera me hubiera atrevido á decirle nada; porque 
aunque es lo cierto que deseaba que se quedara aquí, si 
papá se hubiera opuesto, no hubiera dado este paso, 
porque los hijos deben obedecer á sus padres.

Antonio. ¡Es verdad!
Antonito. ¡Ya lo creo! ¡Lo manda el cuarto precepto de la ley de 

Dios! ¡Bien me lo ha explicado papá enseñándome el 
Catecismo! ;Y ahora que me acuerdo, le voy á decir una 
cosa, pero no se la cuente V, á nadie! ( Con mucho miste~ 
rio y  observando si le escucha alguien.)

Antonio. Vamos, dila: no tengas cuidado.
Antoñito. Pues es el caso, que explicándome un día papá en el 

cuarto mandamiento cómo debemos honrar yam ar á 
nuestros padres, se puso de pronto muy triste, muy 
triste..., tanto, que se le saltaron las lágrimas; y levan­
tándose violentamente de la silla, exclamó con una ex­
presión que no puedo olvidar: «¡Oh, si yo encontrara 
algún día al mió, le abriría los brazos, aunque pesara 
al mundo entero!»

Antonio. (Con extraordinaria alegría.) ¿Eso dijo?
Antonito. Eso.
Antonio. ¿Y qué más?
Antoñito. Nada más.
Antonio. ¿Pero tú no le preguntaste...?
Antoñito. No, señor; no me atreví.
Antonio. ¡Gracias, gracias Dios míol ¡No me aborrece; me ama! 

(Con mucha vehemencia, cruzando las manos y  alzando 
los ojos al cielo.)

Antoñito. ¿Qué dice V.? No le comprendo...
Antonio. ¡Oh! ¡Ven, ven!... (Atrayendo hacia si al niño y  abrazán­

dole con efusión.) ¡Siento una alegría, una alegría tan 
grande, que parece que el corazón se me quiere salir del 
pecho. (Con mticha expresión.)

Antoñito. Pero ¿qué le pasa á V.?
Antonio. ¡Ay! ;Mo duele... aquí!... (Llevdndo.'ie las manos al cora­

zón.) ¡Siento... una opresión!... (Vacilando; comienza d 
apagársele ta voz.)

Antoñito. fSeaíeníendo á Ajttonio y gritando.) ¡Virgen Santísima!
Antonio. ¡Y es la dicha... que no me cabe... (apagándosele md,? la 

voz) en el... pecho!... (Se desploma sobre el suelo y que­
da inmóvil.)

Antonito.; Inclinándose sobre Antonio y  gritando.) ¡Socorro! ¡So­
corro! ¡Papá! ¡Julio! ¡Este hombre sp muere! ¡Socorro!

ESCENA XII

Dichos t Makqüés (que viene apresuradamente por la derecha).

Mariiué» ¿Qué te pasa? ¿Por qué gritas?
Antoñito. (Temblando de susto.) ¡Este hombre... se muere!...
Marqués. Pero ¿quién es este hombre?
Antoñito. ,Es el pobre... que le dije á V.!...
Marqués. (Inclinándole sobre Antonio y  p miéndole la mano sobre 

el corazón.) No te asustes... es un valiido. Corre á la 
fuente y trae agua. (Antoñito sale corriendo por la dere­
cha, y  vuelve inmediatamente con los ?n.ano5 juntas y 
ahuecadas, como si trajera agua en ellas.) ¡Pobre hom­
bre! [Tiene el sello del hambre en el rostro! (Introdu­
ciendo los dedos en el hueco que forman las manos del 
niño y  haciendo como si arrojara agua en el rostro de An­
tonio.) ¿Pero qué ha sucedido?

Antoñito. Estábamos hablando, y de pronto comenzó á decir unas 
palabras que yo no entendía, y cayó al suelo. (Antonio 
abre los ojos y  da un su.^piro.)

Marqués. ¡Eh! ¡Buen hombre! ¿Qué es eso? (Anlojiio se incorpora 
lentamente, pasándose icna maso por los ojo^. El Marqués 
quedad su lado, hincada una rodilla en tierra y  soste­
niéndole.)

Antonio. (Con vaguedad.) ¿Dónde estoy?
Marqués. Entre amigos; no tenga V. cuidado: eso no es nada.
Antonio. (Pasea la vista por la escena.se fija luego intensamente en 

el rostro del Marqués, como si quisiera reconocerlo, y  de 
pronto grita): ¡Carlos!

Marqués. (Con extrañeza.) ¡Qué! ¿Sabe V. mi nombre?
Antonio. ¡Cierra los ojos, se lleva unamano al corazón, y  arrojando 

un profundo suspiro, dice aparte): (¡No... todavía no!... 
¡Espera un poco, corazón!) (Voz sombría y  opaca en esta 
frase.)

Antoñito. ¡Ay, papá! ¡Que cierra otra vez los ojos!
Marqués- ¡Buen hombre! ¿qué es eso? ¿Se siente V. peor?
Antonio. (Abriendo los ojos y  dominándose.) ¡No, no es nada! ¡Ya 

pasó!
Marqués. ¡Ea, vamos! ¡Un esfuerzo! (Ayudándole á levantarse. An­

toñito ayuda también.)
Antonio. (Poniéndose enteramente de pie, ya sereno, y  sostenién- 

do.se sin ayuda.) ¡Gracias! ¡Dios les pague su caridad!
Antoñito. (Acercándose á él con cariño.) ¡Caramba! ¡Qué susto nos 

ha dado V.! ¡Creí que se moría!
Antonio. (Sonriendo con ternura.) ¿Y tú lo hubieras sentido?
Antoñito. ¡Mucho! (Con mimo.) Conque, vamos,., ahora no dirá 

V. que no se queda con nosotros.
Antonio. (Mirando al Marqués con inmensa temura.)'iO... si el se­

ñor Marqués quiere...
Marqués. Con mucho gusto, anciano; de hoy en adelante tendrá 

V. un puesto en nuestra mesa y un lugar en nuestro co­
razón.

Antoñito. Y un cuarto..., junto al mío. Papá, ¿le digo á la Criste- 
ta que lo prepare?...

Marqués. Si, hombre; diselo.
Antoñito. (Se acerca á Antonio, y  cogiéndole de un brazo le dice con 

gracia bajando un poco la voz.) ¡ Amiguito!... ¡Le cogí! 
(Se aleja por la izquierda, segundo término, volviendo 
la cabeza, sonriendo y  mirando á Antonio.)

ESCENA XIII 

Marquéis y  Astonio

(Pausa: se recomienda espooialmenw *«ta escena al talento da los actores.
Prooiireae sentirla y hacerla con mucha verdad. Hable el corazón, y nada de
alardes melodramSticos, que son de muy mal gusto en estas situaciones.)

Antonio. (Con la voz entrecortada y  temblorosa.) Señor Marqués..., 
no sé cómo expresarle... mi gratitud..., mi...

Marqués. No hay por qué, anciano. (Con delicada generosidad.) 
Prescindiendo del noble deseo de mi hijo, que he secun­
dado con tanto gusto, yo no le hubiera dejado partir en 
el estado en que se encontraba; y, después, sólo lo liu- 
biera permitido en el caso de desearlo V, Me enseñaron 
desde niño á  amparar al desvalido y á respetar la an­
cianidad.

Antonio, ¡Dichoso el hijo en cuyo corazón inculcan sos padres 
(Mirando fijamente al Marqués al pronunciar las dos úl­
timas palabras ánterioi'es) tan bellos sentimiontosl
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Marqués. (Con amargura.) ¡Mis padresi
Anionlo. ¡Qué! ¿Murieron tal vez?
Marqués. Mi madre..., murió. Mi padre...
Antonio. ¿Murió también...? (Sin dejar de mirarle con fijeza.)
Marqués. (Beceloso.) ¿Por qué me lo pregunta?
Antonio. ¡Oh! ¡Dispense V. si fui indiscretol ¡Tal vez renové con 

mis palabras antiguas heridasl
Marqués. Usted es el que ba de dispensarme. Ya comprenderá 

que hay recuerdos dolorosos...
Antonio. ¡Mucliol ¡Y que para un hijo nunca es indiferente la me­

moria de sus padres; y esto, aunque aquellos no llena­
ran cumplidamente su misión, pues no me negará V. 
que hay padres desnaturalizados, por más que, afortu­
nadamente,.., se den de esto pocos ejemplos. (Con mar­
cada intención.)

Marqués. (¡No sé qué encuentro de particular en la mirada de 
de este hombre!) Anciano, permítame una pregunta: 
¿Es V. de este país?

Antonio. No; soy de tierra de Andalucía.
Marqués. ¿De qué parte?
Antonio. De Sevilla; pero hace treinta años que salí de ella.
Marqués. (Con profunda abstracción.) ¡Treinta añosl
Antonio. ¿Le recuerda algo esa fecha?
Marqués. ¡¡Mucholl Y dígame; en tanto tiempo, ¿no ha vuelto V. 

á visitar su ciudad natal?
Antonio. Nunca: he estado en el extranjero.
Marqués. ¿Y se dirigía V. ahora á Sevilla? (Con interés, que va au­

mentando gradualmetite.)
Antonio. Si.
Marqués. ¡Oh! ¡Pues sentiría que el deseo de mi lujo contrariara 

los de V.l Después de tantos años, deseará V., natural­
mente, visitar su país; tal vez tendrá allí parientes... 
(Se aproxima un poco d Antonio y  le mira fijamente con 
algo de ansiedad.)

Antonio. No me liga ningún lazo á aquella ciudad, ¡ningunol 
(Diálogoviuo desde aquí.)

Marqués. Tampoco á mí, porque aunque también soy sevillano, 
también dejé , co m o V ., hace muchos años aquella 
tierra...

Antonio. Y ¿á qué familia pertenece V.? Porque pudiera ser que 
yo recordara..., que yo conociera á sus parientes... que 
yo...

Marqués. ¡Oh! ¡Es imposible! (Mirando fijamente á Antonio, anhe­
lante y temblando de emoción.)

Antonio. ¡Pudiera ser! (Mirándole intensamente al rostro.)
Marqués. (Dando un paso hacia Antonio y  gritando con horrible 

ansiedad.) Pero V... ¿quién es?
Antonio, CDa un paso atrás, abre los brazos, y  mirándole fijamente, 

exclama con un grito del alma.) ¿Nada te dice tu corazón? 
¡Carlosl

Marqués. ¡Dios mío! ¿Será posible? ¡Padre! ¡Padre mió! (Arroján­
dose en los brazos de su podre y  con un grito igual.)

Antonio. (Abrazado á él.) ¡Carlos! ¡Hijo de mi alma! ¡Perdón! (Se 
deja caer de rodillas á los pies del Marqués.)

Marqués. (Levantándole y  abrazándole de nuevo.) ¡Nol ¡A mis 
pies nol... ¡En mis brazosi ¡Ahí ¡Qué alegría va á tener 
Rosal

Antonio. (Separándose un poco del Marqués, pero sin separar de 
él enteramente los brazos.) Pero, Rosa... ¿vive?

Marqués. Vive: no se ha separado un momento de mí. Sacóme de 
Sevilla aquella noche..., ya sabe V..., y ocultóme en un 
cortijo. Merced al fruto de sus economías, que tuvo la 
preocupación de recoger antes de salir de nuestra casa, 
condújome á un puebleeillo de la provincia de Soria, en 
donde vivimos ocultos tres meses, hasta que supimos 
habla salido V. de España y marchamos á Madrid. AI» 
logró Rosa entrar en calidad de sirvienta en casa del 
Marqués de Portabella, que me cobró singular afecto; 
y no teniendo herederos, me dejó al morir su titulo y 
sus bienes, ¡Pobre Rosal ¡Ha sido una madre para mil

Antonio. Y está aquí, ¿verdad?
Marqués. Si: ahora la verá V.
Antonio. ¡Qué vergüenza!
Marqués. No tenga V. cuidado. ¡Si es una santa! En su pecho no 

cabe el rencor: ella ba procurado, merced á una educa­
ción sólidamente cristiana, extirpar de mi corv-ón hasta 
el más leve asomo de queja que pudiera tener hacia V., 
y me ha enseñado á bendecir su’ nombre y amar su re­
cuerdo.

Antonio. ¡Hijo de mi almal ¡Cuánto, cuánto he sufrido! (Se abra­
zan otra vez.)

ESCENA XIV

Dichos y AntoSito (que entra por la izquierda, segun4o 
término),

Antoñito. (Entrando.) Ya está el cuarto preparado. ¡Calla! (Se de­
tiene asombrado.) ¡Mi papá y el mendigo se abrazan! 
¡Pues no han estrechado poco las amistades! (Acercán­
dose y  gritando.) ¡Que ya está el cuarto!

Marqués. ¡Hijo, ven! ¡Aquí tienes á mi padrel ¡Abrázalo!
Antoñito. ¡Cómo! ¿Pues no se habla muerto? ¡Ay, qué gustol 

(Abrazándole.) ¡Con razón decía yo que iba á parecer 
mi abuelitol ¡Clarol ¡como que lo era!

ESCENA XV Y ÚLTIMA

Dichos y Conde (que entra por la izquierda, segundo término).

(ál aparecer el Conde, Antonio, el Marqués y el niáo, forman un grupo: 
Antonio en el centro, 4 su derecha el Marqués, y el niño 4 su izquierda. No de­
ben estar preciramerte en el centro de la escena, sino un poco 4 la derecha del 
espectador. Al presentarse el Conde se Tuelren un poco hacia él sin perder la 
situación indicada.)

Conde.
Marqués
Conde.

Marqués

Conde.
Marqués

Antonio.
Marqués

(Al Marqués.) ¿Manda V. algo, querido Marqués?
. ¿Qué? ¿Se marcha ya?
SI; el coche me espera. Conque... ¿qué digo al rey? ¿Se 
cubrirá en su presencia como Grande de España?...
. No; pero hoy soy grande... descubierto ante mí padre. 
(Quitándose el sombrero é indicando á Antonio.)
(Con petulante necedad.) ¡Su padre! ¡Qué diria la cortel...

, No sé lo que diría la corte; pero yo le diré lo que orde­
na el cuarto Mandamiento de la Ley de Dios: «Que los 
hijos deben amar y honrar á sus padres.»
(En voz baja y  suplicante.) ¡Carlos!

. (En voz alta.) \ Padre! (Dirigiéndose á Antonio.) ¡Abrame 
V. sus brazos! (Se arroja en ellos, y  volviendo la cabeza 
hacia el Conde,'concluye.) ¡Este es mi puesto de honor! 
(La actitud final del Marqués, abrazando á Antonio y 
con la cabeza erguida y  vuelta hacia el Conde, debe ser 
arrogante, digna, valiente.)

Cae el telón.

ANUNCIOS Y RECLAMOS

LOS TOSI — ^  ^  QUE TENGAN _______
1 »a sea reciente 6 crónica, tomen las PASTILLAS 
DEL Dr. ANDRED DE BARCELONA y ae la qui­
tarán pronto, por fuerte e incómoda que »ea.1 SÍMi-ha» " f -t  Sftoparece la fot por compíe» oí lertnínor 

la primera cajo.

■ pARÁ TENER LA BOCA
sana, hermosa, fuerte y no padecer dolores de 

J muei <s, Qseu el ELIXIR y POLVOS MENTHOLINA 
I que prepara dicho Doctor, cuyo perfume refreica I 
I también la boca y aromatiza el aliento. I
'  Pídante eitoi medleamentot m lodat loe helteae. ■'

Beoonjendamos el verdadero Hierro Biavais, adop­
tado en los llospllalps de París y  que prescriben 
los médicos, contra la Anemia, Clorosis y Debilidad, 
dando a la piel del bello sexo el sonrosado y 
aterclobelado que tanto se desea. Es el mejor de 
lodos los tónicos y  reconstituyentes. Ko produce 
estreftlmlento, ni diarrea, teniendo ademas la 
superioridad sobre todos los ferruginosos de no 
fatigar nunca el estómago.

23M -Agusün Avrial, Impresor, 8. Bernardo, Madrid.
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BANCO DE ESPAÑA

Los interesados que tengan en depósito en este Banco loa va­
lores que se expresan & continuación, pueden presentarse en las 
Cajas del mismo desde el día U  del corriente, de once de la 
manana á tres de la tarde, á percibir los intereses vencidos en 
!■ del actual de:

Cédulas hipotecarias al 4 por 100 del Banco Hipotecario 
Idem id. al 5 por loo del id. .
Obligaciones de la Nueva Bolsa de Madrid, 1.” serie al 5 por 100
Idem de 1a Compañía Trasatléntica, al 4 por 100.
Idem del Tranvía de Estaciones j  Mercados, al 5 por 100
Idem id. id. id, al 6 por iOO. ^
Obligaciones del Ferrocarril de Valladolid á Ariza.
Idem id. id. de Tudela a Bilbao, I.* v 2.» serie.
Idem id. id. del Norte de España, 1.* y 2.* serie.
Idem _íd. id. de Asturias Galicia y León.
Idem id. id de Alar á Santander.
Madrid 13 de Abril de 1897.—El Secretario, /« a »  de Moralet y 

Serrano. ^

BANCO DE ESPAÑA

Habiendo provisto al Banco el Ministerio de Ultramar de los 
fondos necesarios para el pago de loa intereses que vencerán en 

.16 del actual, correspondientes á la serles 1.® y 4.* de los pagarás 
emitidos por dicho departamento en virtud de lo dispuesto en 
la Keal orden de 23 de Marzo de 1896, se pone en conocimiento 
de los respectivos tenedores que, desde el indicado día 14 del 
comente, por ser festivos el 16 y el 16, de once de la mañana á 
tres de la tarde, pueden presentarse en la Caja de efectivo del 
Banco (becciói de pago de intereses), donde, previa exhibición 
de los pagares, les serán satisfechos en el acto los intereses 
devengados por los mismos.

Conforme a lo resuelto por Real orden expedida con fecha 7 
del comente por el Ministerio de Ultramar, los pagarés de la 
citada cuarta serie, á tres meses fecha, que vencen también el 
10 del mismo, se renovarán, sin necesidad de expedir otros 
nuevos, estampando en ellos un cajetín que diga: «Renovado este 
pagaré en iguales condiciones, al 16 de Junio de 1897.»

Con respecto de los pagarés de la 1.* serie, y habiéndose en­
cargado al Banco por la citada Reai orden que invite á los tene­
dores de los mismos á su renovación en iguales condiciones á 
las que hoy rigen, cumpliendo este encargo del Ministerio de 
Ultramar, se invita á los tenedores de los referidos pagare's á su 
renovación, la que podrán pedir, si gustan, en estas oflcinas des­
de el citado día 14 del actual, presentando al efecto los mismos 
pagares de la 1.® serie, en los que se estampará el correspondien­
te cajetín que lo acredite.

Los tenedores que opten por el reembolso podrán presentar 
sus pagares al cobro del capital é intereses en las mismas' ofl- 
cinas del Banco, desde el mencionado día 14 del corriente.

Madrid 9 de Abril de 1897.—El Secretario, Juan de Moralet y

BANCO DE ESPAÑA

2 °  Sorteo para la amortización de las Obligaciones del Tesoro 
sobre la renta de Aduanae.

Debiendo aplicarse en cada trimestre al pago de intereses y 
ímortización de las Obligaciones del Tesoro sobre la renta de 
Aduanas, la suma de 15.243.161) pesetas, cuarta parte de la 
anualidad de 60.972.640, que determina el Real decreto de 3 de 
Noviembre de 1896, corresponde por ambos conceptos al trimes­
tre que vencerá en 15 de Mayo próximo, por la necesidad de 
acomodar la amortización á lotes cabales, la suma de 15.221.875 
pesetas, de las > uales 4.H71.876 se aplicarán al pago de intereses 
y los 10.350.000 restantes á la amortización de 20.700 Obliga­
ciones. ®

El sorteo tendrá lugar públicamente en el Salón de Juntas 
del Banco el día 15 de Abril actual, á las dos en punto de la 
tarde, y lo presidirá el Gobernador ó un Subgobernador, asis­
tiendo además una Comisión del Consejo, el Secretario y el In­
terventor.

Cada una de las bolas sorteables representará cien Obligacio­
nes, y todas ellas se expondrán al público para su examen 
antea de introducirlas en el globo, extrayendo después, á la 
suerte, 20?  representativas de las citadas 20,700 Obligacio­
nes que se han de amortizar.

Se anunciarán en loa periódicos oficiales loa números de los 
títulos á que haya correspondido ¡a amortización, y quedarán 
expuestos al público, para su comprobación, las bolas que hayan 
sido extraídas en el sorteo.

Oportunamente se publicarán también ¡as reglas á que lia de 
sujetarse el pego de intereses y amortización

Madrid 1 ° de Abril de 1897.—El Secretario, Juan de Moralet t  
Serrano. '

BANCO DE ESPAÑA
2.° Sorteo para la amortización de las Obligaciones del Tesoro 

sobre la renta de Aduanas.
Por la festividad del día 15, el 2.° sorteo de las Obligaciones 

del Tesoro sobre la renta de Aduanas anunciado para este día se 
anticipará al del 14 del corriente mes.

Madrid 2 de Abril de 1897.—El Vicesecretario, OairielMiranda.

B A N C O  D E  E SP A Ñ A
Habiéndose recibido de la Dirección general de la Deuda pú­

blica los talones de los resguardos hasta elnúmerol750expedidos 
por aquel Centro en representación de cupones de Deuda per­
petua al 4 por 100 interior, vencimiento de 1.* de Abril de 1897 
presentados en aquella Dirección y hasta el número 75 de ins­
cripciones nominativas, los portadores de los citados resguardos 
pueden presentarlos al cobro en la Caja del Banco en la forma 
siguiente:

Jueyes l."de Abril 1897.—Resguardos números 1 á 400 y núme­
ros 1 á 75 de inscripciones nominativas.

Viernes 2.—Id. id. id. resguardos número 401 á 800.
Sábado 3.—Id- id. id. id. id. 801 á 1.200.
Lunes 5.—Id. íd. íii. id. id. 1.201 á 1.600.
Martes 6.—Id. íd. íd. íd. íd. 1.601 á 1.750.
En los dias sucesivos ae pueden presentar al cobro en la 

misma Caja, rin previo anuncio, los resguardos cuya numeración 
exceda de la última señalada, que serán satisfechos en el acto 
siempre que el Banco haya recibido de la Dirección general de 
la Deuda los talones correspondientes.

Madrid 30 de Marzo de 1897.—El Secretario, Juan de Moralet 
y Srrrano.

BANCO DE ESPAÑA
Desde el día 31 del corriente, de once de la mañana á tres de 

la tarde,_ se pagarán por el Banco los intereses que vencen el 
mismo día de las obligaciones del Tesoro al 5 por 100, y desde 
el día l.° de Abril próximo los cupones correspondientes al 
primer trimestre del corriente año, de los títulos de la Deuda 
amortlzable al_4 por 100 y loa de la Deuda perpetua al 4 por 100 
interior, depositados en las cajas del mismo ó entregados en ga­
rantía de operaciones.

Los interesados pueden presentarse en la caja del Banco á 
percibir el importe de loa intereses por el orden siguiente: 

Obligaciones del Tesoro al 5 por 100.
Miércoles 31 de Marzo.—Todos los resguardos.

Deuda amortlzable al 4 por 100.
Jueves 1.* de Abril.'—Depósitos intransmisibles, necesarios, 

fianzas, cuentas corrientes de efectos y  garantías de operaciones.
^ — Depósitos transmisibles resguardos, números

170.o82 á 295.000.
Martes 6 id .-Idem  id. id. íd. 295.001 á 327.000.
Jueves 8 íd.—Idem íd. íd. íd. 327.001 á 352.000.
Sábado 10 íd.—Idem íd. íd. íd. 352.001 á 370.000.
Martes 13 id .—Idem íd. íd. íd. 370.001 é 384.195.

Deuda perpetua Interior al 4 por 100.
Viernes 2 de Abril. — Depósitos intransmisibles, necesarios, 

EMzas, cuentas corrientes de efectos y garantías de operaciones. 
182 015 2̂73 0̂ ^*^*^***'^  ̂ transmisibles resguardos, números

Miércoles 7 Id. id. íd. íd. íd. 273.001 á 303.000.
Viernes 9.—Id. íd, íd. íd. id. 303.001 á 327.000.
Lunes 12.—Id. íd. Id. íd. íd. 327.f01 á 347.000.
Miércoles 14,—Id. íd. id. íd. íd. 347.001 á 359.000.
Jueves 15.—Id. íd. íd. íd. id. 359.001 á 370.000,
Viernes 16._—Id. íd. íd. íd. íd. 370.001 á 382„352.

• T.®®. sábado 17 de Abril se pagarán todos los resguardos 
indistintamente.

Los depósitos en Deuda amortlzable al 4 por 100 que por re­
sultado del sorteo del 1.® del actual contengan títulos amorti- 
zad<«, necesitan ser retirados por los depositantes á fin de hacer 
electivo el importe de aquéllos con el libramiento que se les en- 
tre^ra en equivalencia de los mismos.

Madrid 30 de Marzo de 1897.- El Secretario, Juan de Moralet 
y Serrano.

B A N C O  DE E S P A Ñ A
Desde esta ferhe. y bajo facturas que en el Banco se facilitarán, 

pueden presentarse, para el señalamiento del cobro de loa in­
tereses que vencerán el día 15 de Mayo próximo, las carpetas 
provisionales de ¡as Obligacionts del Tesoro sobre la renta de 
Aduanas, en las cuales se estampará un cajetín que acredite el 
psgO’ Que ha de autorizar la Dirección general del Tesoro, según 
lo dispuesto por el Ministerio de Hacienda en Real Orden de 11 
de Enero ultimo.

Las carpetas que contengan Obligaciones amortizadas en el 
sorteo verificado el día 14 del corriente, se dividirán en dos, para 
separar estas de las que no hubiesen sido amortizadas.
, carpetas provisionales que representen las Obligaciones 
de Aduanas amortizadas en el mencionado sorteo, se presentarán 
Igualmente bajo facturas, para el señalamiento de su pago, con­
forme á la citada Real orden.

Desde hoy se admitirán á descuento en el Banco y sus Sucur­
sales, asi los intereses, que vencerán el dia 15 de Mayo próximo, 
como las Obligaciones amortizadas, siendo quince céntimos el 
mínimum de percepción por cada factura.

Las Obligaciones de Aduanas amortizadas, que estén depósi- 
tadas ó en garantía de préstamos y créditos, en las Cajas del 
Banco, se podrán hacer efectivas á su vencimiento, así como loe 
intereses de todas ellw, ó se podrán descontar antes del venci- 

 ̂ presentación del resguardo de depósito ó póliza res-

Madrid 21 de Abril de 1897.—El Secretario, Juan de Moralet y 
óeirano.

Ayuntamiento de Madrid
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S E G U N D O  S O R T E O
Nota de las OBLIGACIONES D EL  TESORO SOBRE LA RENTA DE ADUANAS que han sido amortizadas en el sorteo

celebrado en el día de hoy.

NÚMEROS 
de ¡aaliolaBque 

representan 
los  lotes.

N U M E R A C I O N  
de las ObliiracioDeB que deben 

ser amortizadas.

NÚMEROS 
de las b olas que 

representan 
los  lotes.

N U M E R A C I O N  
lie las O bli^aelones que deben 

ser amortizadas,

N Ú M ER03 
de las bolas que 

representan 
los  lotes.

1
j N U M E R A C I O N

de las O b ligaciones que deben 
ser amortizadas.

4 0 3 .9 0 1  á 4 . 0 0 0 2 . 7 1 8 2 7 1 . 7 0 1  á 8 0 0 5 . 0 6 3 5 0 6 - 2 0 1  á 3 0 0
4 3 4 ,2 0 1  » 3 0 0 2 . 7 2 9 2 7 2 .8 Ü 1  » 9 0 0 5 . 1 1 9 5 1 1 . 8 0 1  » 9 0 0
5 3 5 ,2 0 1  » 3 0 0 2 . 7 5 4 2 7 5 . 3 0 1  t. 4 0 0 5 . 1 3 9 5 1 3 . 8 0 1  » 9 0 0

1 2 5 1 2 . 4 0 1  » 5 0 0 2 . 7 6 2 2 7 6 . 1 0 1  » 2 0 0 5 . 1 5 3 5 1 5 - 2 0 1  » 3 0 0
2 0 3 2 0 . 2 0 1  * 3 0 0 2 . 7 9 8 2 7 9 . 7 0 1  » 8 0 0 5 . 1 9 9 5 1 9 . 8 0 1  » 9 0 0
2 0 4 2 0 . 3 0 1  » 4 0 0 2 . 8 0 7 2 8 0 . 6 0 1  » 7 0 0 5 . 2 2 9 5 2 2 . 8 0 1  » 9 0 0
2 3 2 2 3 . 1 0 1  » 2 0 0 2 . 8 1 0 2 8 0 . 9 0 1  » 2 8 1 . 0 0 0 5 . 2 3 4 5 2 3 . 3 0 1  » 4 0 0
2 9 1 2 9 . 0 0 1  » 1 0 0 2 . 8 7 6 2 8 7 . 5 0 1  » 6 0 0 5 .3 9 7 5 3 9 . 6 0 1  » 7 0 0
3 3 4 3 3 . 3 0 1  » 4 0 0 2 , 9 3 3 2 9 3 .2 0 1  » 3 0 0 5 . 5 0 7 5 5 0 . 6 0 1  » 7 0 0
4 2 5 4 2 , 4 0 1  » oOO 3 . 0 1 5 3 0 1 .4 0 1 5 0 0 5 . 5 1 5 5 5 1 .4 0 1  * 5 0 0
5 2 7 5 2 . 6 0 1  » 7 0 0 3 . 0 1 6 3 0 1 .5 0 1  * too 5 . 5 1 6 5 5 1 . 5 0 1  » 6 0 0
6 6 7 6 6 . 6 0 1  » 7 0 0 3 . 0  .0 3 0 4 . 9 0 1  » 3 0 5 . 0 0 0 5 .5 4 1 5 5 4 . 0 0 1  » 1 0 0
7 7 1 7 7 . 0 0 1  » 1 0 0 3 .0 8 9 3 ( 8 . SOI • 9 0 0 5 . 5 5 1 5 5 5 . 0 0 1  » 1 0 0
7 9 8 7 9 . 7 0 1  » 8 0 0 3 . 1 0 7 3 1 0 . 6 0 ]  » 7 0 0 5 . 5 5 7 5 5 5 .6 0 1  » 7 0 0
8 0 3 8 0 . 2 0 1  » 3 0 0 3 .1 U 9 3 1 0 .8 0 1  » 9 0 0 5 .7 0 1 5 7 0 . 0 0 1  » 1 0 0
8 1 1 8 1 . 0 0 1  » 1 0 0 3 . 1 2 0 3 1 1 . 9 0 1  » 3 1 2 . 0 0 0 5 - 7 4 0 5 7 4 . 5 0 1  » 6 0 0
9 1 3 9 1 . 2 0 1  » 3 0 0 3 . 1 4 3 3 1 4 .2 0 1  r 3 0 0 5 . 7 5 4 5 7 5 . 3 0 1  » 4 0 0
9 4 7 9 4 . 6 0 1  » 7 0 0 3 . 1 4 7 3 1 4 . 6 0 !  * 7 0 0 5 . 7 7 0 5 7 6 . 9 0 1  » 5 7 7 , 0 0 0

1 . 0 3 0 1 0 2 . 9 0 1  » 1 0 3 . 0 0 0 3 . 1 5 5 3 1 5 .4 0 1  » 5 0 0 5 - 8 3 3 5 8 3 . 2 0 1  » 3 0 0
1 . 0 4 0 1 0 3 . 9 0 1  » 1 0 4 . 0 0 0 3 .1 8 1 3 1 8 . 0 0 1  » 1 0 0 5 . 8 7 3 5 8 7 . 2 0 1  » 3 0 0
1 .0 5 6 1 0 5 .5 0 1  i 6 0 0 3 . 2 5 5 3 2 5 . 4 0 1  » 5 0 0 5 . 9 4 5 5 9 4 . 4 0 1  » 5 0 0
1 . 0 6 4 1 0 6 .3 0 1  » 4 0 0 3  2 5 6 3 2 5 . 5 0 1  » 6 0 0 5 . 9 5 7 5 9 5 . 6 0 1  * 7 0 0
1 . 0 7 4 1 0 7 .3 0 1  » 4 0 0 3 . 2 6 7 3 2 6 . 6 0 1  » 7 0 0 6 .0 1 1 6 0 1 . 0 0 1  » 1 0 0
1 . 1 4 4 1 1 4 . 3 0 1  » 4 0 0 3 . 2 7 0 3 2 6 . 9 0 1  * 3 2 7 . 0 0 0 6 . 0 2 9 6 0 2 . 8 0 1  > 9 0 0
1 . 1 7 9 1 1 7 .8 0 1  í 9 0 0 3 .2 7 1 3 2 7 . 0 0 1  >' loo 6 . 1 2 3 6 1 2 . 2 0 1  z 3 0 0
1 .2 0 6 1 2 0 . 5 0 1  » 6 0 0 3 . 2 8 6 3 2 8 . 5 0 1  » 6 0 0 6 . 1 2 8 6 1 2 . 7 0 1  > 8 0 0
1 . 2 4 5 1 2 4 .4 0 1  » 5 0 0 3 . 3 2 3 3 3 2 . 2 0 1  » 3 0 0 6 . 1 0 6 6 1 6 . 5 0 1  » 6 0 0
1 . 2 4 6 1 2 4 . 5 0 1  » 6 0 0 3 . 3 2 4 3 3 2 - 3 0 1  » 4 0 0 6 .2 0 1 6 2 0 . 0 0 1  » 1 0 0
1 . 2 6 8 1 2 6 . 7 0 1  » 8 0 0 3 . 3 8 8 3 3 8 . 7 0 1  » 8 0 0 6 . 2 6 0 6 2 5 . 9 0 1  » 6 2 6 . 0 0 0
1 . 2 9 0 1 2 8 . 9 0 1  » 1 2 9 . 0 0 0 3 . 3 8 9 3 3 8 - 8 0 1  » 9 0 0 6 . 3 6 0 6 3 5 . 9 0 1  » 6 3 6 . 0 0 0
1 . 3 3 9 1 3 3 .8 0 1  » 9 0 0 3 . 3 9 5 3 3 9 . 4 0 1  » 5 0 0 6 . 3 8 4 6 3 8 . 3 0 1  » 4 0 0
1 . 3 5 0 1 3 4 . 9 0 1  » 1 3 5 . 0 0 0 3 . 5 2 1 3 5 2 - 0 0 1  » 1 0 0 6 . 4 5 5 6 4 5 . 4 0 1  > 5 0 0
1 . 4 6 5 ■ 1 4 6 .4 0 1  > 5 0 0 3 . 6 7 0 3 6 6 - 9 0 1  » 3 6 7 . 0 0 0 6 . 5 4 4 6 5 4 . 3 0 1  » 4 0 0
1 .5 1 7 1 5 1 . 6 0 1  » 7 0 0 3 . 7 2 3 3 7 2  2 0 1  » 3 0 0 6 . 5 8 8 6 5 8 . 7 0 1  » 8 0 0
1 .5 2 6 1 5 2 .5 0 1  » 6 0 0 3 . 7 8 5 3 7 8 - 4 0 1  » 5 0 0 6 - 6 5 5 6 6 5 . 4 0 1  » 5 0 0
1 . 5 2 7 1 5 2 .6 0 1  » 7 0 0 3 . 8 1 9 3 8 1 .8 0 1  » 9 0 0 6 . 7 2 6 6 7 2 . 5 0 1  * 6 0 0
1 . 5 4 9 1 5 4 . 8 0 1  » 9 0 0 3 . 8 7 8 3 8 7 . 7 0 1  » 8 0 0 6 . 7 4 8 6 7 4 . 7 0 1  » 8 0 0
1 . 6 5 4 1 6 5 . 3 0 1  » 4 0 0 3 .8 7 9 3 8 7 . 8 0 1  » 9 0 0 6 . 7 9 7 6 7 9 . 6 0 1  » 7 0 0
1 . 6 7 2 1 6 7 . 1 0 1  » 2 0 0 3 . 8 8 4 3 8 8 . 3 0 1  » 4 0 0 6 - 8 5 1 6 8 5 . 0 0 1  » 1 0 0
1 . 6 8 4 1 6 8 . 3 0 1  » 4 0 0 3 .8 8 7 3 8 8 . 6 0 1  > 7 0 0 6 . 9 8 0 • 6 9 7 . 9 0 1  » 6 9 8 . 0 0 0
1 .7 2 7 1 7 2 . 6 0 1  » 7 0 0 3 . 9 7 5 3 9 7 . 4 0 1  > 5 0 0 7 . 0 6 6 7 0 6 . 5 0 1  » - 6 0 0
1 . 7 9 4 1 7 9 . 3 0 1  > 4 0 0 4 .0 2 7 4 0 2 . 6 0 1  * 7 0 0 7 . 0 7 9 7 0 7 .8 0 1  » 9 0 0
1 .8 1 3 1 8 1 . 2 0 1  » 3 0 0 4 . 0 8 8 4 0 8 . 7 0 1  » 8 0 0 7 . 1 5 7 7 1 5 . 6 0 1  » 7 0 0
1 . 8 4 2 1 8 4 . 1 0 1  » 2 0 0 4 .V 0 2 4 2 0 . 1 0 1  » 2 0 0 7 . 1 5 9 7 1 5 , 8 0 1  » 9 0 0
1 . 9 1 3 1 9 1 . 2 0 1  » 3 0 0 4 , 2 l 8 4 2 1 . 7 0 1  » 8 0 0 7 . 1 8 6 7 1 8 ,5 0 1  » 6 0 0
1 . 9 4 2 1 9 4 . 1 0 1  » 2 0 0 4 . 2 5 0 4 2 4 . 9 0 1  » 4 2 5 . 0 0 0 7 . 2 2 8 7 2 2 . 7 0 1  » 8 0 0
1 .9 6 2 1 9 6 . 1 0 1  » 2 0 0 4 . 2 6 5 4 2 6 . 4 0 1  » 5 0 0 7 . 2 4 8 7 2 4 . 7 0 1  » 8 0 0
2 . 0 1 1 2 0 1 . 0 0 1  » loo 4 . 3 2 2 4 3 2 . 1 0 1  * 2 0 0 7 . 3 0 6 7 3 0 .^ 0 1  » 6 0 0
2 . 0 1 3 2 0 1 . 2 0 1  » 3 0 0 4 . 3 9 6 4 3 9 . 5 0 1  » 6 0 0 7 .3 1 9 7 3 1 .8 0 1  » 9 0 0
2 . 0 4 8 2 0 4 . 7 0 1  » 8 0 0 4 . 4 0 8 4 4 0 . 7 0 1  » 8 0 0 7 . 3 6 9 7 3 6 , 8 0 1  » 9 0 0
2 . 1 4 2 2 1 4 . 1 0 1  » 2 0 0 4 .4 9 1 4 4 9 . 0 0 1  » 1 0 0 7 . 3 8 7 7 3 8 , 6 0 1  » 7 0 0
2 . 1 7 8 2 1 7 . 7 0 1  » 8 0 0 4 . 5 1 8 4 5 1 . 7 0 1  » 8 0 0 7 .3 9 9 7 3 9 . 8 0 1  » 9 0 0
2 . 2 3 6 2 2 3 . 5 0 1  » 6 0 0 4 . 5 5 8 4 5 5 . 7 0 1  » 8 0 0 7 . 4 1 9 7 4 1 . 8 0 1  » 9 0 0
2 . 2 4 2 2 2 4 . 1 0 1  » 2 0 0 4 . 5 5 9 4 5 5 . 8 0 1  » 9 0 0 7 . 4 8 7 7 4 8 .6 0 1  » 7 0 0
2 . 3 1 4 2 3 1 . 3 0 1  » 4 0 0 4 .5 7 1 4 5 7 , 0 0 1  » loo 7 . 5 0 9 7 5 0 . 8 0 1  » 9 0 0
2 . 3 2 4 2 3 2 . 3 0 1  » 4 0 0 4 . 6 4 2 4 6 4 . 1 0 1  í> 2 0 0 7 .5 3 0 7 5 2 . 9 0 1  » 7 5 3 . 0 0 0
2 . 3 2 7 2 3 2 . 6 0 1  » 7 0 0 4 . 6 4 8 4 6 4 . 7 0 1  > 8 0 0 7 . 5 3 4 7 5 3 . 3 0 1  » 4 0 0
2 . 3 3 5 2 3 3 . 4 0 1  » 5 0 0 4 . 7 1 5 4 7 1 . 4 0 1  » 5 0 0 7 . 5 7 9 7 5 7 . 8 0 1  » 9 0 0
2 . 3 9 2 2 3 9 . 1 0 1  > 2 0 0 4 . 7 8 3 4 7 8 . 2 0 1  » 3 0 0 7 . 6 1 0 7 6 0 . 9 0 1  » 7 6 1 . 0 0 0
2 . 3 9 3 2 3 9 . 2 0 1  » 3 0 0 4 . 8 7 4 4 8 7 . 3 0 1  * 4 0 0 7 . 6 2 6 7 6 2 . 5 0 1  » 6 0 0
2 . 4 2 3 2 4 2 . 2 0 1  » 3 0 0 4 . 8 7 6 4 8 7 . 5 0 1  > 6 0 0 7 . 6 5 9 7 6 5 . 8 0 1  » 9 0 0
2 . 4 4 8 2 4 4 . 7 0 1  » 8 0 0 4 . 8 7 8 4 8 7 . 7 0 1  » 8 0 0 7 . 6 8 5 7 6 8 . 4 0 1  » 5 0 0
2 . 4 4 9 2 4 4 . 8 0 1  » 9 0 0 4 . 8 8 4 4 8 8 . 3 0 1  » 4 0 0 7 . 6 8 7 7 6 8 . 6 0 1  » 7 0 0
2 . 5 0 5 2 5 0 . 4 0 1  » 5 0 0 4 . 9 1 2 4 9 1 . 1 0 1  » 2 0 0 7 . 7 1 4 7 7 1 .3 0 1  > 4 0 0
2 . 5 1 6 2 5 1 . 5 0 1  » 6 0 0 4 . 9 7 7 4 9 7 . 6 0 1  » 7 0 0 ■ 7 . 7 7 9 7 7 7 . 8 0 1  » 9 0 0
2 . 6 2 0 2 6 1 . 9 0 1  » 2 6 2 . 0 0 0 5 . 0 2 4 5 0 2 . 3 0 1  » 4 0 0 7 . 7 8 0 7 7 7 . 9 0 1  > 7 7 8 . 0 0 0
2 . 6 2 3 2 6 2 . 2 0 1  » 3 0 0 5 . 0 2 9 5 0 2 . 8 0 1  . 9 0 0 7 .8 1 7 7 8 1 . 6 0 1  » 7 0 0
2 . 6 2 9 2 6 2 . 8 0 1  > 9 0 0 5 . 0 3 4 5 0 3 . 3 0 1  » 4 0 0 7 . 9 1 3  ; 7 9 1 . 2 0 1  » 3 0 0
2 . 6 3 6 2 6 3 . 5 0 1  » 6 0 0 5 . 0 4 9

1
5 0 4 . 8 0 1  » 9 0 0 7 . 9 6 3  i 7 9 6 . 2 0 1  * 3 0 0

. —— . '3*.-

V.” B." El Gobernador, A íe  O. BartanaUaHa.—lífíiTid 14 de Abril de 1897.—El Secretario, J. iforales.

Ayuntamiento de Madrid
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J. CIAUSOLLES i
BARCELONA |

SUCURSAL EN MADRID j

35 , Carretas, 3 5  (frente á Correos)
Fábrica de aparatos ortopédicos, bragueros, fajas veatrales, Lns- I 

trunientos de cirugía, artículos de goma, higiene, etc. |
Especialidad en la contención y curación de las hernias, por rebel- ¡ 

des y voluminosas que sean.—Gabinete de consultas abierto de diez á ¡ 
doce y de tres á siete. Los domingos de nueve á una. '

Precios fijos baratísimos ¡
S CARRETAS, (frente al buzón de Correos), MADRID ¡
f  I
tÍVtvivtvi\iiviav%Mivt\wwva>\v\tv\ii/waiM^\'vt'a%%vai«/vvv\va^\vwvií^f

GABINETE NOflTE'AMERIG&NO, MONTEei, 33,1.”, MADRID^  Consulta diaria graiis j  por correo lot do fuera. Gmtia roHeto do curaciones.
CURA

SIH SONDAR NI OPERAR 
•~í. a i A L £ S  D E  L A  .¡.

O R I N r
Dilatación de las estreclieces, rotura y expelidón 
de los cálculos (mal de pie«lra) y  arraillas. Cura rá­
pida del catarro de la vejiga, incontinencia, debili­
dad , próstata, orina turbia con posos blancos ó ro­
jos. Sales É och , 7 pesetas. Van correo por 
libranza ó sellos. Calmante iusíantáneo de loa 
dolores y ataques. Consulta diaria gratis y por 

correo los de fuera. GABINETE REDIGO 
NOBTE-AEERICASO, Kctctera, 33.1.» Midiil.

Giratis folleto de curaciones. Vent^ boti­
cas acreditadas de España. Cuidado 

oou las falaiñcaciones; en caso 
de duda, pídanse sism- 

í a l QaJabiueta

DE ESCULTURA EN MADERA

CASA ESPECIAL «LA ARTISTICA»
8 .  C A B A LLE R O  DE G R A C IA , 8 ,  MADRID 
Antes que compren en otra ca?a, visiten y  consulten 

precios con ésta.

Gran surtido en grabados, fotografías, facsimde de acua­
rela, oleografías y toia clase de estampas.

¡OCASIÓN! Cuadros de moldura dorada y labrada con 
preciosas oleografías religiosas, de un metro de altura por 
setoDla centímetros, á 10 pesetas.

M M 1 IÍT®E M  MLISIA
GRAN FÁBRICA

DESUS EL HILADO DEL CAPULLO DE SEDA Y FDNDICIÓK DE METALES, 
HASTA LA CONSTRUCCIÓN DE LAB PRENDAS

Propiedail y Dirección de HIJOS DE II. GABI^

Casa fundada Privilegio

EN DE

1 8 S O INVENCION

Premisda por S. S. Pío IX y Socielad de Amigos del País, de Valencia.

CATORCE F B E U lO S
en distintas Esposiciones nacionales y  extranjeras.

Valencia: Plaza de San Luis Beltrán, 2.—Madrid: Esparteros, 22.— 
Barcelona; Jaime I, núm. 11.—Bilbao: Ascao, núm. l.

Completo surtido en todo lo perteneciente al ramo, desde lo más 
barato hasta lo más rico.

Camliat construiiaa desde 25 pesetas en adelante.
Ornamentos de todas clases y formas.— corales.— con 

ramos de metal, desde 5 pesetas en adelante; las hay de seda pura y 
de seda con plata y oro fino, dibujos á relieve.

Merinos, Cachemires, Paños para hábitos talares.—raptcsría de seda 
pura y con mezcla de lana y algodón, brocados, brocateles, damascos, 
rasos, etc.— 6'itérícawaí de todas clases; hay de una sola pieza.— 
ciopelos en negro y colorea, y demás clases de tejidos, como groses. 
moirés, tafetanes, rasos, pañuelos, fajas, etc.—(hanles y medias 1 sss 
y bordadas.

Pasamanería de iglesia y Oalones, pnntillas, ̂ eeot, bor­
las de metales y sedas, hilos, eanntillos, lenteinslas y demás materiales 
de bordar.

Ropa blanca.—Albas, roquetes, manteles, etc., etc., en toda an va­
riación de clases, hechuras y precios.

Bordados en blanco de sedas y de oro.
Completo surtido de objetos de orfebrería y broncería, como cáli­

ces, copones, lámparas, candelabros, cruces, etc. Véanse los álbums 
de dibujos y precios en todas nuestras sucursales; en la de Barcelona 
está la existencia.

3R 8  ̂ .ss
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iMil

ALM ACÉN DE TEJIDOS
DE

P O L I C A R P O  R U I Z
1 5  —  J a c o m e t r e z o  —  1 5

FRENTE Á LA FARMACIA
M A D R I D

No comprar sin ver antes los inmensos surtidos de esta casa; 2.000 dibujos en franelas de todas clases; abacás, 
yutes, mantas, lanas, paños, toquillas, corsés, géneros de punto; 5 000 mantones de abrigo desde dos pesetas. Depósito 
de telas blancas á todos anchos y clases. Estameñas para hábitos. Precios de fábrica.

15, J"acornietrez50, 15

Ayuntamiento de Madrid




